
 

 
 
 

 

Mensajeros 
 

Mientras tragaba dulces gotas de agua tibia por el pico, una 
paloma se mecía en su único pensamiento, seguir el camino. 
Por vagos recuerdos basados en las copas de algunas choperas 
blancas, parecía que sabría que se repetiría un momento vivido, 
pero los destellos luminosos del reflejo del Sol en el agua 
distraían esta ruta mental hacia el satisfacer su necesidad. 
Estaba sedienta y agotada por el trayecto zigzagueante 
sosteniendo el papiro. En ella no existía ninguna diferencia 
entre el hogar y el vuelo, cuyo significado se transformaba en 
uno. Dentro del papiro, los paisajes parecían guardar cierta 
relación con alguna esotérica técnica de comunicación que 
evocaba mensajes ocultos, transgeneracionales. Había oído 
hablar a ciertos humanos sobre su famoso nombre, el 
Manuscrito de Voynich, y solo sabía que también le 
provocaban recuerdos pasados, de caminos liberados, por los 
que ella siempre sabía hacia dónde tenía que dirigir su vuelo, 
mensajero. 
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